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EL PISPEÍÍl E8TÍ É i 
Magnífico,consolador, elevado 

es el espectáculo que ofrece el pue­
blo de Caldas levantado como un 
HOIO hombre contra el caciquismo 
grosero, sórdido, procaz, soberbio y 
ambicioso que por tanto tiempo y 
por unas ó por otras causas nos 
hemos visto obligados á soportar. 

Todo lo que aquí existe de me ­
jor, ó más bien todo lo que repre­
senta vida moral y material, está 
unido con el solo objetivo de aca­
bar con este régimen, que iba re­
sultando una verdadera vergüenza 
y oprobio para los habitantes de 
ésta villa y su municipio. 

Todos los representantes en es­
ta villa de ios distintos órdenes de 
la actividad humana, asi es las le­
tras como en las artes, la industria, 
la.banca, el comercio y los^oficios, 
todos están unidos para combatir 
la ignorancia, la brutalidad, y el 
entronizamiento de aquéllo que for­
ma la anomalía de los seres por la 
carencia de los sentimientos íunda-
nentales de la especie humana. 

De un lado lo selecto, lo esco­
gido, lo granado, lo bueno en fin; 
del otro la ambición, la soberbia y 
todas las bastardas pasiones que lle­
va consigo la falta de cultura, de 
talento y de sentido... etc * 

Solo tenemos que apuntar para 
lamentarlo una deserción, un lu 
nar, una verdadera verruga, que 
por hoy no quitamos á la vergüen­
za pública, por consideraciones de 
amistad con persona allegada á la 
que constituye aquella lamentable 
inconsecuencia; tan caballero y leal 
el primero, como afeminado y ale­
ve el segundo. Esperamos vengar­
nos del alevoso, viéndolo cual otro 
Judas arrastrar su remordimiento, 
hasta contemplarle ahorcado del 
árbol de su codicia. 

E l cacique pues está solo en jus­
to castigo á su desenfrenada concu­
piscencia. 

Las mismas huestes que des­
pliega y desparrama por todas 
partes buscando votos para su ini­
cua causa, simpatizan en su fuero 
interno con la causa nuestra, por­
que es la de la justicia. No obede­
cen al cacique, sin experimentar 
cierto sentimiento de repulsión há-
cia lo que se les exige. Algunos de 
estos pobres agentes van defendien­
do la piltrafa de carne que el pe-

Calígula les arroja de lo 

que le sobra á é!, porque no puede 
comérsela; y otras son deudos del 
tiranilio, quién sin consideración á 
los pocos años de estos pequenitos 
y futuros muñidores, los manda por 
esas aldeas de Dios, sin proveerlos 
de la correspondiente ama de cría. 

Aleccionados por ól, van los po-
brecitos sembrando mentiras é in­
fundios, como el de que queremos 
cerrar la fuente pública mineral y 
otras lindezas por el estilo, que cau­
san la risa de las personas serias y 
sensatas. 

No hagáis caso, electores, á es­
tos infundios, impropios de perso­
nas sédas. ¿Sería posible que no co-
nooiéseis todavía al falaz y al 
trompeta? No tengáis miedo; la in-
fluencia de este prototipo de cacique 
ha terminado para bien de todos. 

E l movimiento de profunda y 
santa indignación contra él y su 
política, revelado en la coalición, 
os lo demuestra á todas luces; él lo 
sabe y en lugar de retirarse, su 
amor propio y ambición son tan 
grandes, que todavía quiere luchar. 
Inútil empeño; la causa de los qu© 
luchan por la cefenda de la digni­
dad y la justicia lleva en si misma 
el triunfo y la victoria. 

m u M E 

M e n s a j e á S a l m e r ó n 

tG-uatemala 2 de Septiembre 
de RK)3. 

Sr. D. Nicolás Salmerón, cate­
drático da la Universidad Contral, 
ex-presidente de la República espa­
ñola, diputado á Cortes y Jefe de 
la Unión repuolicana. 

Respetable señor y correligiona­
rio: 

A l tener aquí noticia de lo re­
suelto el á5 de Marzo de este año 
en la asamblea de los nuestros, h¡-
ciéronse manifestaciones particula­
res de adhesión por la prensa, ya 
ellas no tuvieran más objeto que 
satisfacer un anhelo de la concien­
cia de los que las formulaban y ra­
tificar el voto por la unidad del 
partido, voto que algunos de noso­
tros dan constantemente desde 
que, aun antes de 1873, aparecie­
ron las primeras señales de anta­
gonismo y de disputa. 

Por ser en el país escaso el nú 
mero de compatriotas y hallarse la 
mayoría en puntos distantes, nada 
más habíamos proyectado. Retra­
íanos la circunstancia de ^ue to­

davía juntándonos en una idea se­
ría poco el peso que llevásemos al 
platillo de nuestra causa. 

Pero donde viven centerifires de 
millares de españoles—en la Repú­
blica Argentina—ó colonias me­
nos nutridas, si bien brillantes, co­
mo en el Uruguay y Chile, se ha 
tmiado el suceso de la unificación 
republicana con tan fervoroso ca­
lor, que quieren aquellos correli­
gionarios entusiastas que nos con­
temos en el mundo cuantos aspira­
mos al triunfo de la Ropúb'ica en 
nuestra patria, y todos los que de­
seamos llevar en cualquier medida 
nuestro óbolo á la empresa de pro­
pagar las doctrinas y convertir el 
espíritu público ú nuestra causa. 

A este llamamiento contesta­
mos enviando nuestra adhesión 
sincera é intima al partido repu­
blicano, y á usted, su jefe recono­
cido, el testimonio de nuestro res­
peto y nuestra promesa de coope­
rar al trabajo común. 

Los .que suscri bí mes no somos 
solos los que han de adherirse, 
pues las distancias y algo la natu­
ral apatía no han dejado llegar to­
dos los votos que esperamos. 

Fuera de la Patria se advierten 
quizás mejor las necesidades na­
cionales y los vacíos de su política, 
y se echa de menos un método de 
relaciones que coloquen á la na­
ción á otra altura. Siéntese tam­
bién que con las querellas y anta­
gonismos de los nuestros no po­
díamos ir sinó al descrédito y á la 
impotencia. 

Nosotros no hemos dado razón 
ni valor álos motivos que nos divi­
dan. L a unión promete habilitar á 
los republicanos para una luha vi­
gorosa y fecunda, y á más ó me­
nos plazo, para un desenlace favo­
rable ánuestros ideales. Que nues­
tro carácter susceptible, nuestras 
inclinaciones á la idisciplina y los 
vicios del amor propio no rompan 
ni aflojen los lazos tejidos el 25 de 
Marzo que ya produjeron tan dere­
chos éxitos. 

Los republicanos españoles qae 
residimos por estas tierras de 
América, no somos injustos con 
la monarquía. Reconocemos lo 
que en cierto límite ha hecho por 
la libertad en los últimos veinticin­
co años. Pero observamos que fir­
mada una transacción parcial con 
algunos dictados del movimiento 
revolucionario del 68, la monar­
quía no sabe ó tai vez en su ca­
rácter no puede dar un paso más; 

que en vez de estimular el espíritu 
público, le niega espacio abando­
nando la enseñanza, y le opone pe­
ligros protegiendo el fanatismo, 
origen üe los nuestros males: que 
no hay verdadera representación 
que eleve nuestros nombres, y na­
da se hace por fomentar nuestro 
comercio, ni aun en los países en 
qae por la naturaleza de las cosas 
debíamos ser los primeros. 

Un cambio radical de rumbo se 
impone con absoluto imperio, si 
España lia de recobrar su puesto 
en la consideración de los dem^s 
pueblos. 

Los monárquicos estarán sin du­
da satisfechos de su política; los 
demás vemos que no es el nivel en 
que nos han colocado aquel que 
ambiciona el patriotismo. Vivir al 
dia, un*presente de incertidumbres 
y de eslériles cavilosidades, y un 
abandono entero de los intereses 
del porvenir en toda la política mo­
nárquica, según se nos presenta á 
los que sin la pasión de diarias dis­
putas, mejor estamos dispuestos á 
rebajar errores y á condescender 
con ¡a pereza que ó las censuras 
sistemáticas y á las violentas re­
criminaciones. 

Que España no volverá á mayor 
cultura mientras otras institucio­
nes no vengan á dirigiría,es el pa­
recer genoral de las nacioses libe­
rales de América y de casi todos 
los españoles que estamos en el 
nuevo mundo. 

Reciba, correligionario y jefe 
respetado, una manifestación de 
simpatía personal, y de conformi­
dad entera con la causa que todos 
los republicanos españoles defien­
den en el suelo sagrado de la 
patria. 

De usted muy atentos y seguros 
servidores Valero Pujol, Eduardo 
Vivas. 

(Siguen las firmas en nclmoro 
de 6 0 / 

Hablando de una conversación 
familiar teni'ia por almerienses 
con Salmerón, escribe E l Radical 
de Almería: 

«No recuerdo á que propósito 
recayó la conversación sobre la 
funesta plaga caciquil que en. esta 
como en ninguna región de España 
padecemos, como una de las con­
secuencias de nuestra desdichada 
y ttu-pe divisióo, nm^^ipy^ Ni-
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colás Salmerón vertía sobre noso­
tros el torrente fecundísimo de sus 
sabios consejos y centellando de 
pronto en sus ojos apuél sobre 
humano fulgor que sugestiona y 
tomando su figura de apóstol esa 
mágica y singular actitud que fas­
cina, decíanos: 

«Cuando tales injusticias se dan 
y la justicia no puede ser restable­
cida por los medios legales; la jus­
ticia clama por la fuerza, porque 
la fuerza en casos tales no signifi­
ca otra cosa que la sanción de la 
justicia. 

«Deben ustedes—seguía—reco­
rrer la provincia llevando hasta 
sus confines la voz de la rebeldía 
contra las sinrazones caciquiles. 
Tienen ustedes un periódico dia­
rio que por la hermosa indepen­
dencia en que se desenvuelve, debe 
ser el pavor de los maleantes que 
mandan y dirigen, llegando en 
ocasiones de obligadas justicias 
hasta decir á un gobernador sin 
escrúpulos: «Desde ejercer contra 
usted la acción popular, hasta 
romperle la cabeza, á todo estamos 
dispuestos los republicanos para 
restablecerla razón, hollada y es­
carnecida.» 

«Es lícito y humano matar á los 
caciques—terminaba en uno de 
sus párrafos magistrales». • 

— t i r o s — d i j o no se quién. 
— «No á tiros, repuso D.Nicolás, 

que eso sería muerte propia de hu­
manos. 

A palos, que es la muerte que 
cuadra á los reptiles. > 

km 
Los médicos de París señalan 

la existencia de una nueva enferme­
dad que se padece expecialmente 
entre ios que practican el baile. 
Por eso se le llama catarro de los 
bailarines. 

Los primeros síntomas se ma­
nifiestan apenas empiezan á bailar, 
experimentándose un fuerte dolor 
en las narices. Inmediatamente se 
produce una inflamación en la mu­
cosa pituitaria, y el enfermo se en­
cuentra en un estado semejante al 
déla infhienm,con tendencia á per­
sistir. 

Los módicos no han encontrado 
todavía remedio contra la nueva 
afección. 

Se asegurk que en la actuali­
dad se encuentra muy generalizada 
en Londres, donde las bailarinas 
de un gran establecimiento no 
pueden bailar desde hace ocho días. 

E l gobierno, para no perder la 
costumbre, sigue la conducta de 
sismpre en sus deliciosas mansio­
nes ministeriales; el más espantoso 

marasmo político le rodea por to­
das partes; el lotos y la sombra del 
manzanillo van produciendo sus 
efectos. 

La temporada 6Q baños tocó á su 
fin llamando con imperio á las 
puertas del otoño, que se abrieron 
para el regreso á sus lares de los 
que de Madrid huyeron temiendo 
los rayos del hijo de Júpiter y de 
Letona. 

Durante su ausencia y después 
de haber reparado sus abatidas 
fuerzas y descansado algún tanto 
de sus penosísimas tareas minis­
teriales, cada ministro separada­
mente traerá sus planes para po­
nerlos en práctica en sus departa­
mentos respectivos, 

¡Qué planes tau útiles y de tanto 
interés para el país si son como 
los anteriores! 

E l ministro de Agricultura trae­
rá un vagón cargado de proyectos 
de agricultura, de canalización, de 
riego, de arboricultura y de todo 
cuanto con la agricultura se rela­
cione. 

E l ministro de Marina traerá sus 
proyectos para archivarlos cuida­
dosamente en su despacho ministe­
rial. 

E l de Hacienda, el de los cuartost 
también traerá los suyos que con­
sistirán en la manera más fácil y 
cómoda de llenar las arcas del.... 
Tesoro nacional, aunque los contri­
buyentes se mueran de hambre y 
de miseria, conservándolos muy 
guardaditos en connivencia con sus 
compañeros. 

El ministro de la Guerra.... ¡Ohl 
éste también traerá sus vastos pro­
yectos, porque como la nación es 
tan rica y está en lucha con todas 
las naciones necesita poner en pié 
de guerra un ejército númeroso 
que asombre al mundo. 

E l ministro de Estado no querrá 
ser menos que sus compañeros; 
por consiguiente, sus proyectos 
consistirán en tratados como hasta 
aquí y.... adelante con la diploma­
cia. 

E l ministro de la Gobernación, 
no necesita traer nuevos proyectos 
por que no los precisa, preocupado 
como está con la campaña electo 
ral contra los republicanos. 

Relativo al miniatro de Gracia y 
Justicia nada diremos, por la senci­
lla razón de que ya se sabe lo que 
ocurre en este departamento mi­
nisterial y la, manera de adminis 
trar ambas cosas. 

E l de Instrucción Pública traerá 
muchos proyectos para todas las 
carreras científicas y literarias. 

Para terminar este artículo solo 
me resta felicitar á los numerosos 
república nos compatriotas nuestros 
que también se portaron y que vi­
ven en paises extranjeros» 

Con actividad y energía, lealtad 
y fraternidad sntre los verdaderos 
republicanos, el triunfo de núes-
ideales no se hará esperar, dado lo 
anteriormente citado, &i todos 

clmplimos cmo buenos ciudada­
nos. 

¿Es cierto, es racional, es lógico 
cuanto dejo dicho? ¿Sí? Pues con­
tinuemos siempre franqueando el 
paso á la verdad y cerrándolo á la 
mentira. 

¡Viva la unión republicana y la 
faaternidad universal entre todos 
los verdaderos republicanos del 
planeta en que habitamos! 

EDUARDO ALVARELLOS. 

Está siendo ejemplarísima la 
conducta observada por los curas 
de San Clemente, Bayon, Sayar y 
Carracedo en la actual lacha elec­
toral. 

Olvidándose estos buenos se­
ñores de que el liberalismo es peca­
do—como gritan siempre que tie­
nen ocasión —dedican todos sus afa­
nes á la busca de votos para que 
triunfen los liberales. 

No nos admira que incurra en es­
tas contradiciones el de S. Clemen­
te por que... basta mirarle la cara. 
A este hombre le gusta mandar y 
deben cuidarse sus feligreses de no 
darle mucho poder, pues ya saben 
como las gasta, y á lo mejor no lo 
emplea para obligarles á seguir el 
camino del cielo. 

Tampoco nos e&traña eldeSayár, 
porque el pobre se vé calumniado 
eon mucha frecuencia ante el Ar­
zobispo y por eso necesita perso­
nas de influencia que convenzan ál 
Sr. Cardenal de que D. Tefmo es 
un santo. Este señor cura, que es 
además Capellán de honor, y pare­
cido á un higo paso.... por lo dulce, 
exclamaba el ©tro dia ante un feli­
grés que se negaba á darle el voto 
«¡hombre, siempre que lo pedí me 
lo dieron!» 

¿Qué de particular tiene que don 
Benitiño, el de Bayón, caiga en el 
mismo desliz, sisu tonelage demues­
tra perfectamente que es mentira 
aquello de <mi reino no es de este 
mundo. >? 

Lo que si nos produce asombro es 
que Emilio,el antes buen muchacho 
y discreto Emilio, hoy cura de Ca­
rracedo, cometa tales debilidades. 
Es un desengaño fatal ver á un sa­
cerdote tan ilustrado y de tan buen 
sentido incurrir en tonterías á que 
se ven arrastrados tan solo los ton­
tos, los ambiciosos, los que tienen 
en poco la sagrada investidura que 
ostentan y los que pregonan el aco­
modaticio «haz lo que mando, no 
lo que hago» para fustificar su con­
ducta extraña ante quien deben ser 
modelo de virtud y procurar que las 
palabras y las obras estén de acuer­
do. 

LAS ELEGOIiNES 
Con motivo de las próximas elecciones 

f municipales, y de los trabajos que se es-
^ tán llevando á cabo por los bandos que 

se disputan el éxito de la elección en est 
distrito, Van saliendo á la superficie de 
nuestras agu as políticas todo el cieno que 
reposaba en su fondo, oculto por el color 
azul que por reflejo recibían del cielo apa­
rentemente, despejado, y que ahora re­
vuelve y "hace subir el vendabal de las 
pasiones, el desbordamiento de la concu­
piscencia y el remolino de las ideas exal­
tadas. 

L a mentira, el engaño, la añagaza, to­
das son armas caliñcadas de buena ley por 
los desaprensivos que las ponen en juego 
para vencer en la lucha comenzada. 

E l empleado que cobra del municipio, 
temiendo perder la tajada qus solo el fa­
vor puso al alcance de sus caninos, se 
desvive por alcanzar el triunfo que le ha 
de proporcionar el goce tranquilo de la 
piltrafa con que se alim«nta; el cacique or­
dena y manda sin descender de la altura, 
para continuar el disfrute de su omnipo­
tencia, para seguir en la dirección del tin­
glado caciquil, para conservar la riquísima 
vena de la mina municipal, de la que viven 
sus parientes más cercanos; los criados, te­
merosos de que la caída de su bondadoso 
amo produzca su cesantía, redoblan sus 
ardores, expolcados por el hambre y por la 
holganza satisfecha y se lanzan á los cami­
nos en demanda de votos al grito de ¡el 
voto ó la vida!; los débiles, los mansos, los 
eunucos, se aproximan al que más fuerte les 
parece para escudarse del peligro que 
nuestra robustez les produce, y se dejan 
llevar, con geremíacas lamentaciones, há-
cia el centro de atracción donde reside la 
soberbia, y donde el cesarismo impera. 

Todos, secretarios, médicos municipa­
les, serenos, guardias de órden público, es­
cribientes del ayuntamiento, concejales 
que pretenden conservar sus puestos para 
no perder su influencia en las aldeas en que 
despotrican y asustan con amenazas; cu­
ras párrocos ligados con el cacique por re­
laciones de parentesco, ó de amistad pro­
vechosa...; todos se lanzan, como jauría 
hambrienta sobre hueso descarnado, enci­
ma del pobre elector asediándole, impo­
niéndose, haciendo alarde de su perver­
sión y de sus instintos malévolos, con la 
maza de su ascendiente levantada en acti­
tud de descargarla sobre el que tiene la 
desgracia de ser elector, en este país de 
las eternas anomalías y desenfrenos. 

Provechosas lecciones dejan siempre 
éstas contiendas para los hombres obser­
vadores. 

L a flaqueza de los dejenerados, que 
aún ayer buscaban en diccionarios extran-
geros, por no hallar en el nuestro yá, dic­
tados de su agrado con que calificar la con­
ducta del cacique y su política de absor­
ción, y que hoy, por un plato de lentejas, 
que mil veces le han de echar en cara los 
que se lo pagan, vuelven sobre sus talones 
y abrazan con efusión enternecedora la pa­
triarcal y antipática humanidad del olímpi­
co cacique: la tibieza con que los ardientes 
voceadores de ayer, censuran hoy las defi­
ciencias de la política local; la miserable 
envidia de algunos que viven constante­
mente tirando de las piernas al que sube 
para que jamás alcance la meta, en finj la 

I 
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tía dti cuerpo electoral, desfallecido en 
fuerza de vivir esc avo, de no ejercitar sus 
^uerzas en el gimnasio de los derechos in­
dividuales, son ejemplos que enseñan y 
que perduran en la memoria y en el alma. 

¿Cómo olvidar la figura repugnante del 
compañero ayer, cuya acometividad en­
tusiasmaba, cuya independencia hacía pú­
blica, cuyo apoyo nos ofrecía de antema­
no para el dia de la lucha, y al llegar el 
momento decisivo se brinda al caciqne, 
busca votos para é! ántes de que se lo hu­
biese pedido, y se convierte en encarniza­
do enemigo nuestro por solo el temor de 
que le arrojasen del comedero municipal? 

E l hombre sentía que el cacique no lo 
llamase, y lamentaba que nosotros no le 
pidiésemos neutralidad; y el pobre, que ar­
día en deseos de figurar, viendo que nadie 
le hacía caso, se ofreció al más fuerte, á 
aquél de quién días ántes decía pestes, 

en privado, con halagos, con amenaWs, 
vociferando de la manera que sabe contra 
todos nosotros, sin duda porque no somos 
mugeres, obliga á sus vecinos á firmar las 
propuestas para interventores, diciéndoles 
que los que voten por él ó p jr D . Ricardo 
Lemos (otro presbítero á quién la ciencia 
y la moral dtben una barbaridad) serán su i 
amigos y lo serán de los Salgados. 

No sabemos de la actitu.i en que se ha­
llan otros señores curas; pero nos figura­
mos que, más expertos y fieles cumplidores 
de su sagrado ministerio, dejarán á los te-
publicanos y á los liberales de áu.bos ban­
dos que preparen la batalla sin su interven­
ción. 

Los señores curas no deben mezclarse 
en elecciones. 

Por lo menos así lo entendemos noso­
tros. 

|Si, al menos, tuviesen alguna plaza re-
ese 

Los escándalos se suceden. 
Y andan rondando la casa grande. 
E l lunes ú timo hubo uno fenomenal en 

la calle de L a Oliva. 
¿Para que se vea lo que son las co­

sas.... 
E l Olivo fué en todas partes símbolo de 

paz; pero al lado de la casa de don Lau 
reano fracasan todos los símbolos. 

Debe ponerse en guardia el Impenitente 
que estamos presenciando con motivo de \ cacique. 
, , . - a Quizás fracase él muy pronto las elecciones que se avecinan, son ejem-

para que su figura intervenga de algún . tribuida en el Ayuntamiento que pudi 
modo, siquiera lamentable, en la manifesta- ' correr peligro ¡1 

Por eso decíamos al principio que lo 

Un individuo, de todos muy conocido, y 
todavía mas del vino y la caña, se sintió 
ferviente monárquico el marte-» úitimo, y 
para demostrarlo, después de ponerse en 
estado de uva, se dedicó á vociferar por 
ahi con mueras a la República. 

Llamamos la atención del Sr. Alcalde 
para que á lo sucesivo no permita que se 
den mueras á la República, porque eso hie 
re nuestros sentimientos, muy dignos de 
todo respeto. 

S i el dar mueras autoriza 
nue i r a autoridad local, 
va haber vivas hasLa á aquello 
que y a nos quieren matar. 

— o— 
Y s i ellos quieren qíte mué, a, 

pa ra as i quedar en paz, 
y a buscaremos el medio 
de hacerla resucitar. 

píos que enseñan y perduran en la memo­
ria y en el alma de los hombres que ven y 
saben observar. 

ción de las fuerzas personales. 
iTáday, pobreza! 
Ejemplo es éste que viene á afianzar 

nuestras razones. 
Aquí nadie trabaja en provecho del 

cacique más que los que quieren conservar 
el comedero, y unos cuantos adolescentes 
que gozan jugando á los hombres para 
dárselas de tales, y que son hijos predilec­
tos de las sanguijuelas del municipio. 

L a coalición presenta una candidatura 
de personas que ni comen del presupues 
to, ni lo ansian, ni dej rán que los demás 
lo hagan fuera de la norma de sus suel­
dos-

Asombra ver la docilidad y el servilis­
mo de algunos curas. 

Los de Caldas y el de Bemil, se nega­
ron resueltamente á favorecer ni á Tirios 
ni á Troyanos, cumpliendo con su deber. 

E l de Carracedo obliga desde el altar sos al ruego de varias lectoras, vamos á 
durante la misa parroquial á que se queden hacerlo, libremente y en prosa, por supues 

r r .• i ' i t o i Pues por ahora «aun no nos vino» el 
esperándole fuera los feligreses para al i suficiente númen para traducir en verso, 
rebuznar á su antojo contraía República, I Dice el personaje de t-Les femmes sa 
sin tener en cuenta que en é.ta coalición vantes*: «No son de mi gusto las mujeres 

. t , . « a k v í ^ ! doctoras; admito que una muger tenga no-
figuran personas de todos los partidos po- de tod0) ^ ^ ^ el 
Uticos, como D. Elisardo Domínguez, don i ridículo afán de hacerse erudita para pare 
David Legeren, D. Modesto Martínez, don cer sabia. Me agrada que al contestar las 
Francisco Pereira, D. Fermín Mosquera, ! preguntas que la hagan sepa con.frecuencia 

COSITAS 
E l Diar io Oficial de esta villa, vulgo 

F r a y Prudencio, pnhWcz. en su último núme-
' ro con el tílulo Lecturas del domingo un ar-

I tículo que firma £ g o ¿um, la. cronista do­
minguera de aquél semanario, aún cuando 
la mayor y mejor parte de su texto es pro­
piedad de la ilustre viuda de Lorenzana. 

Muchas personas que no saben el fran­
cés se quedaron en ayunas al leer unos 
versos de Moliere, que cita en su libro la 
viscondesa de Barrantes, y ya que Fgo sum 

Por lo menos, ios republicanos hacemos 
todo lo posible por que así suceda. 

Y porque toque las consecuencias de su 
endiosa.mentó. 

Y el símbolo. 
X 

'EX Faro de Vtgo deí día 21 del actual 
publica unas poesías de la distinguida es 
critora y convecina nuestra la señora do­
ña Carolina Mosquera. 

Que sea enhorabuena. 
Mendrugo saca el pobre porfiado, 
Los versos, a l fin, se han publicado 

1 
Con este título, se empezó á pub i d r 

en Urdenes i m periódico secaaaal, diri­
gí o por U. Vicente Caruata. La circuns-
t a L G i a (1H hauer v i v i d o entra nosotros 

monárquicos, católicos todos, ligados para 
el solo fin de llevar al municipio elementos 

el simpático é inteligente director, de 
no los tradujo, nosotros accediendo gusto- | E i 'Terruño, y el hecho de haber pretOu-

dido nuest o cacique, que ei eixtocices 
director de F r a y Prudencio, hoy del c i ­
tado semanario de Ordeues, rebajase PU 
caráoter, escribiendo á su paiadar y ne­
cedades, á lo que no se prestó nunca el 
señor Camota, nobstante su apurada 
situacióo; hacen que á la salisfacción 
que no« pro iuce el recibo de su órgano 
anti-caciquil también escrito; se sume, 
la que nos proporciona, la garantía de 
estar dirigido además, por un hombre 

j ignorar las cosas que ella sabe; quiero, en I de verdadero carácter. 
Podrán diferir los ideales políticos 

del Sr. Camota; de los nuestros; pero 
tanto el Sr . Camota como nosotros, 

D. Ramón Fernández;.., y tantos otios ; ^ que sea iletrada sin querer que se lo 
sepa; que domine el ingenio en ^ s meno­
res conversaciones, sm citar autores, ni 

lie de la Oliva nú formidable e cándalo, 
que hat 'ma io tan seria-; proporciones, 
por no bailarse en aquel sit ó Q iágúu 
guardia ipunicipal. 

Después de ana hora de griíer a é 
ifisimos; presentóse allí el cabo de l'>s 
innniciiiai-s (.pie según se dice venía de 
obtouer firmas en pliegas roterear.ei a 
elecciones) y se calmaron un tanto los 
ánimos. 

Una uregunta. 
¿Se impuso elcorf espondiente correc­

tivo a la p-;r>oua que arrojó desde una 
ventana de su casa, graa cautidid de 
agua á los expecr.adores'? 

Al cabo de la gaardia raanicipil que 
se QrUlaba en aquel momento den'ro de 
la misma CHSÍ, incumbe la Contestación. 

Al siguiente día de abrirse el período 
electoral, lijáronse en la parte exteri >r 
de la puerta del Scilon de sesiones del 
Ayuntamiento, las listas del Censo últi­
mamente rectificadas. 

No creemos sea este el sitio más 
público, y por eso conveniente sería, 
que las listas se expusieran en la puerta 
üel editicio, como es costumbre, para 
que todos se entren de los que t i men 
o no derecho de sufragio. 

Regresó á est=i vüla el digno é ilus­
trado Juez del partido D. José Espinosa 
García Franco, encargándose seguí la­
mente del despacho de su juiisdiccióu. 

Con tal motivo se brzo cargo del juz­
gado municipal, nuestro particular a mi* 
go D. BaMomero Gómez, cesando en el 
despacho del mismo nuestro querido di­
rector D. Román Paz Vil la . 

Salió para Santiago, dondepermane-
cerá algunos días, la Sra. D a Severina 
Amado del Villar. 

Deseárnosle teliz viaje y pronto re­
greso . 

Hál ase en Catoira el ingeniero Don 
Crisóstonio'Trapote con objeto de hacer 
los,estudios"del camino vecinal, que ha 
de unir aquél término con es^a villa, y 
cuya conceción se debe al gran interés 
que en e la tomó un distiaguiio amigo 
nuestro. 

Y a ven Ves. que no todo se debe á 
ccFiav Prudencio» y apropósito de ca­
minos veciurdes, ¿qné hizo hasta ahora 
nuestro ilustrisíino Ayuntamiento? 

Imp. de Joaquín Poza Cobas. -Pontevedra. 

Jl 

ESANTK 
sanos, inteligentes y celosos, con el objeto 1 emplear frases altisonantes» | coincidimos en el ideal de la justicia y 

Quedan complacidas nuestras amables \ ae la posible igualdad, cuyos eternos 
lectoras. de echar por tierra el arriendo de consu 

mes, que aniquila el distrito y engorda á ) 
una ó dos famidas solamente, y moraliza", 
administrar, y hacer justicia. 

E l cura de Bayón, en sustitución de su 
tío el de San Andrés, conviértese en agen­
te de sus parientes los caciques y cacicue-
ios» y, moca en mano, recorre las casas en 
demanda de votos. 

E l de San Clemente viene exprofesp á 
Caldas, ya muy entrada la noche, á dar 
cuenta al que dirije el tenderete municipal 
de los trabajos llevados á cabo en su pa­
rroquia. 

E l de Sayar... ese va no tiene por don­
de ser cogido sin tenazas. 

Amigo y cofrade de D. José, se crée 
Q̂r ello obligado á todo; y en público y 

principios, y su realización, son el obje-
Ya lo saben también las mujeres docto- | tivo que persiguen siempre, los hombres 

ras . I honrados. 
Salud y prosperidad á E l l e r r u ñ o es 

Varios adolescentes dedícanse estos \ P ^ s lo que le deseamos los demócratas 
dias á la recluta de votos para la candida ^ C,aldas' ^uviandole nuestro afectuoso 
tura caciquil. 8aludo' 

ParécenoS que esos jóvenes debieran 
dedicarse á ©cupaciones más provecho­
sas. 

A estudiar, por ejemplo. 
Y después ya tendrán tiempo de hacer f Con dirección á Cirera, provincia de 

oposiciones al cacitato, que han de ser muy | Logroño, salió nuestro amigo D, Anto -
reñidas, á juzgar por el número de preten- \ nio Búa Carón, que fijará allí su residen-
dientes, y la plaza no puede trasmitirse por : cia por haber sido nombrado médico ti-
herencia. | tular de aquel municipio. 

Niños que en vuestros tiernos años Deseárnosle muchas prosperidades. 
A pedir votos y a os dedicáis, 

Desde el dia 14 del corriente, ha qusda-
do coastituiio en e l s a l ó a de «El Dsmácrata» 
un centro electoral, al qua pueden concu­
rrir cuantos lo deseen, y donde se darán ins-
truccion3s y se resolverán las dudas que se 
le ocurran a- los que no esfcéa dispuestos á 
que se lese taf^ ei voto. 

Ya lo sxbsn nuestros correligioaarios 
y.... los que no lo so n 

= DE =^ 
f n 

Sufr i réis grandes desengaños 
S i á ser caciques sólo aspi rá is . 

Regresóá Pontevedra laSra. D.a Emi-
| lia Paredes esposa de nuestro particular 
i amigo D. José Vida. 

^ E l luaes último prooaoviósQ ea la ca-

En este acreditado establecimiento 
acaba de recibir3e una gran partida de 
café Moka, clas^ superioi". 

Inmenso surtido en calzado y demás 
géneros procedentes de la península y 
del extranjero. 
Calle de "la Rúa Vieia 

CALDAS D E KEYÉIS 
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E L DEMOCRÁll 

r mencana Comercial Unión 
- H i Li l i l llORTHTE UEJ DÉ HíEfiiCIÓS ESTRE EOROÍi Y El RIO DE 14 PUTA 

Servicio especial de primera clase, con los Vapores Correos C A P F R I O , 
TÍJUCA, CAP ROCA, SANTOS Y CAP V E R D E . Salidas 1.° y 13 de cada mes 
para Hamburgo, con escalas en Vigo y Cherburgo. 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámplios para familias. Gabinas de lujo. Grandes salones para Se­
ñoras y música. Salón da fumar. Trato especial. Cocina de primer orden.-

Vapores de gran Estabilidad 
E l 7 de Octubre saldrá directamente de MARÍN para M O N T E V I D E O y 

B U E N O S A I R E S el magnifico vapor 

Asunc ión 
E l 17 del actual saldrá también el magnifico vapor 

Santa F é 
Agente en MARÍN con Sucursal en C A L D A S E l i s a r d o D o m í n g u e z . 

Toneladas. 

A m a z o n a s . . . . . 4000 La Plata. 
Antonina 6000 Maceió . 
Argentina 6000 Mendoza 
Asunción 7000 Montevideo 
Babiíonga 3000 Paranaguá 
Bahía 7000 Patagonia 
Belgrano . . . . . 7000 Pernambuco 
Buenos Aires . . . . 5000 Petiópolis 
Cap Frío . . . . . 9000 Río . . 
Cap Roca . . . . . 9000 Rosario. 
Cap Verde 9000 San Nicolás 
Córdoba 7000 Santos . 
Corrientes 6000 San Paulo 
Chubut , 3000 Santa Fé 
Comod. Ribadavia . . SOOO Taquary 
Desterro 3000 Tijuca . 
Entre Ríos 8000 Tucuraan 
Guahyba 5000 

Toneladai, 

6000 
5000 
6000 
8000 
5000 
4000 
7000 
7000 
5000 
5000 
7000 
8000 
7000 
8000 
5000 
8000 
7000 

COMERCIO 
DE 

aria Gambeses 

Calle Real - . -Caldas de Reyes 

E n esta acreditada casa recibiéronse 
inmensos y variados surtidos de apli­
caciones para trajes de Señora; y en 
ñuellos de encaje inglés y seda para Se-
coras y taños; abanicos, yt sombrillas 
de ^eda, corbatas de gasa lisas y pinta­
das; sedas en todos colores; bajeras, 
toquillas, sombreros para caballeros, 
trajes hechos para niños, medias y cal­
cetines escoceses para Señora y Gaba-
lero; estuches de polvos de arroz, ules, 

cortes de blusas desde 7 pesetas en 
adelante, cintas métricas, colchas de 
damascu de seda desde 55 pesetas y 
una infinidad de artículos que no es po-
sibl enumerar. 

Ésta casa es la que vende mejor y 
más barato en esta vil la. 

Se convencerá el publico de la exacti­
tud de lo dicho. 

NOTA.—Dentro de breves dias se re­
cibirá un gran surtido de novedades, 
propias para la próxima estación de in ­
vierno. 

Joaquín Lesquerenx 

Representante de la Compañía de Se­
guros sobre la vida «La Mutual Life> y 
de la de seguros sobre incendios «La 
Estrella;». 

T r a v e s í a de Sagasta, 2 0 
C A L D A S D E R E Y E S 

E N E L COMERCIO 
DE 

Blas Duran Seijo 
fflS 

Calle Real.—Caldas de Reyes núm. 50 

Esquina á la Travesía, encontrará el 
publico un inmenso surtido en géneros 
de todas clases, tanto nacionsles como 
extranjeros á precios sumamente módi­
cos. 

Tricots, vicuña?, lanas para vestidos, 
paraguas, mantas y cobertores, bonitos 
percales para blusas, céfiros, merinos 
de lana y algodón, pañuelos de seda 
última novedad, de semi-&eda, de ba­
tista, paquetería, bisutería, y muchos 
otros que no citamos porque sería im­
posible enumerarlos todos, 

Compañía de Seguros Sobre Incendios 

Representante en CALDAS: 

ELISAROO DOMÍNGUEZ 

OMBIN SULFATADOR 
O"- E -

P A T E N T E N Ú M . 2 8 8 4 5 

El más práctieo para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 
Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hace superior i 

todos los conocidos. 
Es de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así como las de FlG-ARO y VEBMOR1L, en casa de 

Véndese al precio de 22£50 pesetas. 
Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 

Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 

EL DEMÓCRATA 

Semanario Republicano 

P R E C I O S DE SUSCRIGIÚN 

Dentro y fuera de la localidad, 
trimestre 1 peseta. 

Número suelto. . . . . . . . . 10 céntimes. 

Anuncios y comunicados,, 
á precios conven­

cionales. 
I M I I MiMl-m 11,2 
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